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PLAZA DE TOROS DE MADRID. 
Sexta y última corrida de novillos. 
Casi ima corrida de toros, por el núme-
ro de reses, era lo que ayer se había dis-
puesto en la plaza de Madrid para dar fin 
á la temporada novillera de la canícula. 
A las cuatro y media, y marchando al 
compás de la orquesta de conciertos que 
dirige Vázquez, aparecieron las cuadrillas 
capitaneadas por Joseito y el Ostión. 
Los banderilleros pertenecían casi to-
dos á la respetable clase de toreros de ve-
rano. . : ,; ob aoíKfgsG i i 
Manltas y el Sastre se colocaron en los 
puntos de peligro, y se dió suelta al pri-
mer toro, que pertenecía á la vacada de 
D. Antonio Hernández. Era el animal ne-
gro meano, bien puesto, y tardo y de ca-
beza en la suerte de varas. 
El Sastre, que manifestó mucha volun-
- tad, puso tres puyazos y cayó una vez 
perdiendo en otra el penco. 
Manitas, que en este toro anduvo algo 
retraído, no hizo más que pinchar una 
vez sin consecuencias. 
Gomo el animalito no quería más qui-
mera, dispuso D. Manuel Brabo que pre-
sidia, que salieran los banderilleros, sien-
do estos Mariano Torneros y Culebra. 
El toro se hallaba en defensa, á pesar 
, de 16 cual Culebra dejó un par inmejo-
j rabie, Tornero otro sobresaliente, todo 
i cuarteando. ¡Ole por los -banderilleros! 
I Culebra repitió con una banderilla á la 
! media vuelta, después de una salida falsas 
I Sin más preliminares, Joseito se dirigió 
i á la res, después de brindar, y luciendo 
I trajo morado con adornos negros. 
I La faena del chico no fué muy lucida 
que digamos: hela aquí: 
I Un pase y desarme. 
! Dos con la derecha y desarme. 
I Dos con la derecha, dos altos y un 
í amago. ?eími - jo 
| Un pasé con la derecha y un pinchazo 
arrancando. 
Un pase con la derecha y una corta á 
paso de banderilla, atravesada. 
Una baja á paso de banderilla. 
Uno con la derecha, tres altos y un pin-
chazo sin soltar. 
Una baja delantera, que Culebra ahon-
da desde las tablas con un capotazo. 
Y se murió la res porque no era in -
mortal. 7" - i . 
También pertenecía á la vacada de Her-
nández el segundó, que era colorado gi-
jon, ojinegro, alto de cuerna y algo cu-
beto. 
Salió con piés, y manifestó bastante co-
raje y bravura para con los piqueros. 
Manitas clavó cuatro veces el palo y 
cayó en una, sacando herido de gravedad 
el jumento. 
El Sastre puso tres puyazos, sufrió una 
caída y perdió un tronco de dos poderosas 
yeguas. 
Gos puso una vara sin ninguna nove-
dad importante. - ^ - í*-Twf on oanq 
Después de la puya octava la fiera se 
arrancó sobre Joseito, que solo pudo l i -
brarse merced á la prontitud con que 
arrojó el capote á la cara del animal. 
Cortando algo el terreno se presentó el 
bicho á la suerte de banderillas, lo cual 
no impidió que Corito clavara un par 
magnífico y Eusebío otro bueno, aunque 
un poco abierto. Corito dejó además otro 
par desigual al cuarteo. 
El Ostión vestía un traje grana y oro. 
Después del correspondiente saludo, 
pasó á la res seis veces con la derecha y 
nueve por alto, y acto seguido soltó una 
estocada á paso de banderillas un poco 
caída. 
Casi no fué necesaria la puntilla. 
Aplausos. 
El tercero pertenecía á la ganadería de 
D. Félix Gómez, y lucia divisa azul y 
blanca; tenia el pelo retinto albardado, 
hociblanco .y meano; era mogón del iz-
quierdo. 
E L TOREO. 
E l animalito salió con muchos piés, y 
aunque sin ningún poder, quizá por su 
tierna edad, fué muy voluntario. 
Manitas puso cinco puyazos, recargan-
do el bicho en el primero. 
E l Sastre clavó dos veces el metro, ca-
yendo una vez á tierra y perdiendo la ali-
maña. 
Antes de hablar de banderillas, es pre-
ciso consignar que Corito dió el salto del 
traseuerno con limpieza. 
Pepin y el Zoca, que eran los encarga-
dos de adornar el morrillo á la res, halla-
ron á esta sin mala intención al principio; 
Í)ero después de sentir una banderilla que e puso Pepin cuarteando y ún par delan-
tero del Zoca, comenzó á taparse. Por esta 
causa Pepin salió hasta cinco veces en 
falso, dejando un par en la arena. El Zoca 
puso medio al relance. 
Joseito hizo para dar muerte al bicho 
lo que sigue: 
Cuatro con la derecha, cinco altos, uno 
cambiado, uno de pecho, un cambio y un 
pinchazo á volapié, bajo. 
Uno con la derecha, uno alto y un pin-
chazo en hueso. ^ 
Uno con la derecha y una corta atra-
vesada. 
Uno con la derecha, tres altos y un in-
tento de descabello. 
Un descabello. . 
iQué bien hieren estos matadores del 
porvenir! 
El cuarto toro era de D. Donato Palo-
mino, es decir, de la misma ganadería á 
que perteneció el toro Valenciano que dió 
muerte al Pollo. 
Este animal era retinto, listón, meleno, 
bien puesto y falto del pitón derecho. 
Salió con piés y aunque no le faltaba 
Eoder, era extremadamente sentido al ierro. 
Manitas le colocó tres varas sin percan-
ce alguno, y el Sastre dos con una caida 
de escasa importancia... para los que mi-
raban, i o' íUuo m B l o BRiim 
Zoca al saltar la valla tropezó con los 
piés y cayó de cabeza sufriendo una con-
tusión que le obligó á retirarse á la enfer-
mería. 
• Mariano Tornero cíavó un buen par de 
banderillas, y medio algo pasado; Culebra 
puso un par al suelo y medio á la media 
vuelta, después de tres salidas falsas. An-
tes de qué tocaran á banderillas, Culebra 
dejó los palos y cogió el capote. 
' Todos los dias se vé algo nuevo, espe-
i cialmente cuando la autoridad tiene calma 
para tolerar novedades como esa. 
Y aquí empezaron las fatigas del Ostión. 
Cogió Ios-trastos y pasó los apuros que 
á continuación se expresan; 
Cinco pases con la derecha, cuatro altos 
. y un pinchazo, á paso de banderilla atra-
, vesado. 
Uno con la derecha, uno alto y una cor-
ta y tendida á paso de banderilla. 
Uno con la derecha, dos altos y un pin-
chazo contrario á paso de banderilla. 
; Uno con la derecha, uno alto y un pin-
chazo á toro parado. 
Un pinchazo sin soltar á la media vuelta. 
Un métáy saca á la media vuelta. 
Un intento de descabello. 
Un mete y saca bajo. 
El puntillero levantó al toro tres veces 
y el Ostión descabelló por fin. 
La silba fué descomunal. 
¿Por qué se arranca de lejos? 
diga usted, señor de Ostión. 
Tírese usted de más cerca 
ya que tiene corazón. 
E l quinto y último perteneció á la ga-
nadería de D. Félix Gómez. Era retinto, 
meano, de piés, y mogón del derecho; su 
primera hazaña fué colarse en el callejón 
por frente al 2, rompiendo los tablones. 
En el cartel se habia dicho que este toro 
no seria picado; pero luego se varió de 
parecer y se anunció que llevaría los cor-
respondientes puyazos; buena determina-
ción, porque el toro era de poder. 
E l Sastre le puso cinco puyazos, cayen-
do dos veces al suelo y perdiendo un pen-
co en la segunda caida; el piquero anduvo 
á puñetazos con el toro. 
Manitas puso dos puyazos cayó una 
vez también con pérdida del violin. 
Como se hacia de noche, el presidente 
mandó tocar á banderillas; pero el toro 
todavía hubiera querido más pelea. 
Valladolid, según estaba anunciado, 
banderilleó solo al cornúpeto. Puso un 
par; uno al cuarteo delantero, medio de 
la misma clase y otro cuarteando, que fué 
el más aplaudido. 
En seguida el chico, que vestía morado 
y plata, cogió los trastos, y después de dos 
pases con la derecha, tres altos (uno con 
desarme), atizó una estocada baja á vo-
lapié. 
La estocada no fué buena, pero el chico 
se tiró bien, que es lo principal para lle-
gar á ser algo en las plazas. 
La aristocracia se echó al redondel y 
lidió á oscuras seis becerros. 
Dos títulos de las Peñuelas fueron cogi-
dos por las reses y llevados en mal estado 
á la enfermería. 
0 ^mbos reventados, debieron divertirse 
mucho. 
*r.»*fiL,-i .Z\7. ' ,,JUAN DK INVIERNO. 
A beneficio del caballero Bento d'Aran-
jo, rejoneador portugués, se verificó el 
lunes de la pasada semana una novillada, 
de la que vamos á dar cuenta á nuestros 
lectores. 
Parece mentirá que al dia siguiente de 
celebrada una corrida de novillos haya 
público para otra, pero así es en la tierra 
clásica del toreo, y el lunes, aunque no 
un lleno, hubo más gente de la que cual-
quiera hubiera podido figurarse. 
A las cuatro y media salieron las cua-
drillas capitaneadas por Mateito, que debia 
matar dos toros de puntas, y por Valladolid 
que debia matar los bichos embolados que 
rejoneara el caballero portugués. 
Hubo los saludos correspondientes, el 
Sastre y Gos tomaron las lanzas y espera-
ron la aparición del primer animal. 
E l primer bicho, de puntas, era, como 
los tres restantes, de la acreditada vacada 
de Oarin (muy conocido en su casa), y se 
llamaba Judio, su pelo era negro, basto, 
y la cuerna algo abierta. 
Tomó con voluntad cinco varas del Sas-
tre, sin causarle ningún desperfecto, y 
tres de Gos con las mismas consecuencias 
es decir, sin novedad para la familia. 
No necesitaba tanto el bicho para esca-
marse. 
A consecuencia de estos pinchazos se 
dió á correr y en distintas ocasiones trató 
de marcharse á su casa. 
Al efecto saltó una vez por el 2, otra 
por el 10, otra por el mismo 2 y otra 
por el 3. 
Manolin le clavó un par de banderillas 
á toro parado, algo desigual, y otro á la 
media vuelta, caido; Ensebio dejó un par 
cuarteando algo abierto. 
Cogió Mateito los trastos, y después de 
saludar al Sr. López Dávila que presidia, 
se acercó al toro con el trapo dando un 
pase natural, cuatro con la derecha, dos 
altos y un pinchazo sin soltar, prévio un 
desarme. 
A esto siguieron un pase natural, dos 
con la derecha y una estocada delantera 
y atravesada. 
Por último, después de un pase alto sol-
tó un bajonazo soberbio que acabó con la 
vida de la res. 
El bajonazo es la estocádade moda en 
los novillos como habrán ustedes obser-
vado. 
Salió el caballero Bento con su traje de 
capellán de regimiento é hizo una porción 
de cortesías al público y al presidente, 
después de lo cual marchó á cambiar el 
caballo de los cumplimientos por el de 
pelea. 
Armado el caballero de su rejoncillo 
correspondiente, se dió suelta á un toro 
embolado, negro, bragado, rebarbo y de-
seoso también de marcharse en busca del 
ganadero. 
El caballero clavó tres rejoncillos con 
acierto siendo por ello aplaudido. El toro 
tenia muchos piés y mientras el Sr. d'Arau-
jo ejecutaba sus suertes fueron arrollados 
los chicos algunas veces. 
Mateito recibió algunos bolazos, siendo 
derribado al suelo, pero sin malas conse-
cuencias. 
También en otra ocasión saltó el toro 
trás de él por frente al 10. 
El bicho saltó además otra vez por el 9, 
otra por el 10 y otra por la puerta fingida 
del 3. 
Valladolid, que vestía morado y plata, 
tomó los trastos para dar muerte al toro 
embolado, que se hallaba por cierto con 
muchas facultades. 
El chico empezó dando dos con la de-
recha, cuatro altos y uno de pecho, á lo 
que siguió un pinchazo volviendo la fila. 
Después de dos pases con la derecha, 
tres altos y uno cambiado, dió un pincha-
zo contrario andando. 
Puesto otra vez con la muleta delante 
del toro, dió un pase natural, dos altos y 
un pinchazo saliendo trompicado. 
Por último, una estocada delantera cor-
ta á paso de banderilla dió fin del primer 
embolado, pero no sin que el espada die-
ra un intento de descabello. 
El segundo de puntas, que era negro, 
capacho, salió al paso, pero tomó carrera 
hácia los medios y se coló en el callejón 
por la puerta fingida del 9. 
Mateito le dió cinco verónicas, que fue-
ron inútiles, para pararle los piés, porque 
E L TOREO. 
el animal no quería más que verse fuera 
de la plaza y camino de su domicilio. 
Intentó saltar otra vez por el 2, pero 
cayó al suelo sufriendo un golpe más que 
regular. 
Los picadores apenas pudieron nacer 
nada con un animal tan huido. El Sastre 
clavó un puyazo, cayendo al suelo y per-
diendo el caballo; el Gos puso dos varas 
sin caer, pero perdiendo el caballo á con-
secuencia de la segunda. 
Villaverde y Pulguita fueron los encar-
gados de banderillearle; el primero puso 
un par desigual y otro abierto, ambos al 
cuarteo; el segundo un par muy bueno 
cuarteando, y medio al cuarteo también. 
El buey se hallaba sumamente receloso 
cuando Mateito le puso el trapo delante 
del hocico. 
Al primer pase, que fué con la derecha, 
.se le coló, sin consecuencias afortunada-
mente, y en seguida, prévios cuatro pases 
más con la derecha y uno alto, dio el es-
pada una corta á paso de banderilla bien 
señalada. 
ün mete y saca bajo después de un pase 
con la derecha y tres altos fué el final de 
la faena. 
Volvió á salir el portugués y se dió 
suelta á un aguilucho berrendo en negro, 
botinero y muy saltarín, como todos sus 
hermanos. 
El caballero, después de muchos esfuer-
zos y mucho tiempo, clavó tres rejonci-
llos .y se despidió del público madrileño, 
que le aplaudió como de costumbre, y 
como se merece por su arrojo y habilidad. 
El bicho, como decia, se dió á saltar, y 
lo hizo por el 7, por el 2 y por el 1. 
Valladolid, encargado de matar este 
toro, lo hizo pronto y á la moda. 
Primero dió un pase de pecho y fué 
derribado, sin que hubiera que lamentar 
desavío alguno 
Después dió un pase natural, uno con 
Ja derecha, uno alto y una estocada ¡baja! 
Los aficionados tuvieron luego seis no-
villos para divertirse. 
Hiibo trompazos, aunque ninguno de 
malas consecuencias, al parecer. 
JUAN DE INVIERNO. 
TOROS EN VALLADOLID. 
Segunda corrida veriñcada el 28 de Junio, 
bajo la presidencia del señor Gobernador 
civil D. Joaquín María Ruiz. 
Mucho calor, mucho público, 
muchas mozas buenas, buenas; 
muchos curiosos oyendo 
la müsica más de cerca, 
pues como estaba en el ruedo 
«líos formaban la rueda. 
Mucha animación, señores, 
más que en la tarde primera, 
creídos todos que el duque 
iba á dejar la bandera 
como don Antonio Hernández 
a l menos, ó mejor puesta. 
Muchos dimes y diretes 
entre la gente de gresca, 
que ameniza el espectáculo 
con su bota y con su lengua, 
mientras que otros derretidos 
buscan, como almas en pena, 
tan solo una gota de agua 
que les dé valor y fuerza 
para estarse al sol tres horas 
sudando la gota negra. 
Y en fin, muchas esperanzas 
fallidas en hora y media. 
Y aquí termino este prólogo, 
porque los de la coleta 
ya atravesaron la plaza 
y han saludado á vuecencia, 
y mientras que los capotes , 
cambian, con gran ligereza 
la llave del toril corre 
un alguacilillo en regla; 
hace el presidente al punto 
con el pañuelo la seña, 
los clarines y timbales 
en este momento suenan; 
abre el señor pregonero 
del calabozo la puerta, 
y sale el primer cornúpeto 
corriendo á toda carrera. 
Este toro era retinto, corniabierto, se llamaba 
Mojoso y pertenecía á la vacada del duque de 
Veragua, como los cinco restantes. Tomó una 
vara de Calderón (Manuel), á cambio de un esque-
leto de caballo, y dos de Paco, que dejó una ca-
landria en la arena; Veneno le hizo dos cosquillas, 
cayendo en una y perdiendo otro pajarito, y el 
Templao y Pepe metieron tres veces el palo, ca-
yendo el primero. 
Y al son de los clarines. 
Gallo y Molina 
salen con los palitos 
que dan envidia. 
E l primero puso un par al relance bueno, y el 
segundo otro casi en las costillas; quiso enmen-
darlo y prendió solo medio regular. 
Rafael, de azul y negro, 
después de brindar con garbo, 
se fué derecho á Mojoso 
y empezó á pasar despacio. 
Le dió cinco naturales, 
dos redondos, dos cambiados 
y uno muy bueno de pecho; 
enseguida lió el trapo 
y le atizó una estocada 
que le valió palmas, bravos, 
toda una sombrerería 
bien repleta y un estanco; 
y todo esto merecido 
porque es un chico muy guapo. 
E l segundo atendía por el nombre de Talavero 
y era negro meano. 
De Paco y Manuel Calderón tomó seis puyazos, 
sin consecuencias. 
Valentín, después de salir en falso dos veces, 
puso uno á la media vuelta, y el Regaterillo otro 
en la misma panza (¡qué sitio, eh!), enmendándolo 
con un par bueno al cuarteo. 
Frascuelo, vestido de grana y negro, después 
del consabido brindis, se fué al toro y le dió los 
siguientes pases: 
Cinco muy naturales, 
cambiados tres, 
uno de telón bueno 
y á volapié 
una estocada 
que acabó con el toro. 
(Bravos y palmas.) 
Vinagre era un bicho negro y bragado, que sa-
lió despacito saludando á la gente torera. 
Tomó cinco varas, correspondiendo tres á Paco, 
una á Manuel y otra al Templao, que dejó una 
corredera en tierra, con su correspondiente calda. 
Gaíindo adornó á la fiera con medio par al cuar-
teo y uno á toro parado. Mariano cumplió con un 
par al cuarteo. 
Lagartijo, después de nueve naturales, seis de 
telón y uno alto, atizó un pinchazo en hueso, si-
guiendo á esto dos pases más con la derecha y un 
pinchazo bien señalado, concluyendo esta faena 
con otros dos pases y una media estocada buena. 
{Palmas.) 
Tirad se llamaba el cuarto, que era negro 
bragado. 
De Chuchi, Pepe y Veneno tomó diez varas, á 
caída por barba, matando un caballo á Pepe Cal-
derón. • 
- Pablo le puso dos pares á la media vuelta, y uno 
Valentín al cuarteo.. 
Aquí entra Salvador. Cinco naturales, dos cam-
biados y un pinchazo. (Silbidos.) 
Un aficionado (con gemelos, desde un palco).— 
Éso lo hace cualquiera que no sea matador de 
toros. 
Salvador (mirando al palco).—¿Quién es ese ig-
norante? 
JF? accionado (sin quitarse los gemelos de los 
ojos y riéndose).—Aquí está para decirte que eres 
muy pinturero y no reconoces tus yerros: Ahora 
has hecho una cosa muy mala. 
Salvador (sin cuidarse del toro para nada).— 
jSi estuvieras á mi veraf 
E l aficionado (soltando otra carcajada).—¡Me 
hacéis reír, Don Frascuelo! 
Salvador (tirando ia montera y echando una 
mirada de cólera á su interlocutor).—Ahora verás 
tü lo que es bueno, ¡mandria! 
Y diciendo esto, siguió pasando al toro de este 
modo: 
Dos naturales, uno de telón y una estocada bue-
na arrancando, que acabó con Tirao. {Palmas.) 
Frascuelo se dirige acto continuo á su conten-
diente y le dice con mucho énfasis.—¡Eso es lo que 
hago yo! Risas y un ratito de polka. 
Escribano salió á la carrera. Era negro, meano 
y corniabierto. 
Los de tanda empezaron á huir, y se llevaron 
asi un buen rato, sin que al señor presidente le 
llamara la atención tanta carrera. 
Al fln^el toro tomó tres varas. 
Parte del publico pidió banderillas de fuego. 
E l presidente lo concedió. 
Otra parte del público protestó con energía. 
Y en tanto, los chicos sacaban los palillos con 
mucho cuidado; pero á pesar de esto, algunos ar-
dían en sus manos y otros medía hora después de 
puestos en la piel del bicho. 
Total, qué la fiesta taurina se convirtió en una 
función de fuegos artificiales. 
Rafael se llegó en esto al toro y lo despachó coa 
dos pinchazos y una estocada, después de diez y 
ocho pases. (¡Creo que son pases, eh!) 
A este toro no le vimos morir, pues se metió en 
el burladero más próximo al toril, y allí le dieron 
la puntilla.' Para sacarle hubo que quitar medio 
burladero; y en esta faena se pasaron no recuerdo 
cuántos dias, pues días nos parecían los minutos 
que se tardaban, que fueron algunos; tanto, que 
hubo tiempo para que el Sr. Gomas nos largara 
todo el repertorio de su música, sin olvidarse de 
la polkita que, á juzgar por el rostro risueño que 
ponía cuando se tocaba, le gustaba mucho oiría 
acompañada por el público. 
¡Estas son las ventajas de los burladeros! 
El sexto y último atendía en la dehesa al nom-
bre de Arriero, y tomó ocho varas del Chuchi y 
Calderón, sin que hubiera ningún desaguisado. 
A petición del público, Rafael puso tres buenos 
pares y Salvador uno mediano; este último cogió 
los trastos y le dió tres naturales, cinco con la 
derecha y una buena estocada arrancando, que 
acabó con Ar r i e ro y con la última corrida de la 
féria de San Juan. 
RESÚMEN. 
La presidencia bien, excepto en el quinto, que 
no debió mandar que lo echasen fuego. 
Los toros del señor Duque han dado fiasco. 
Rafael, bien. 
Frascuelo, regular. 
Los picadores, por lo mediano. 
Y los banderilleros, nada más que cumpliendo. 
E l servicio de plaza y su dirección, mal. 
Hasta Setiembre. 
E l Corresponsal. 
Nuestro eorrespOEsal de Barcelona, que 
actualmente se halla en Madrid, se trasla-
dó el miércoles último á Alcalá de Hena- • 
res, de donde nos escribió lo siguiente: 
Sr. Director de E L TOREO. 
E l 25 del corriente se ha verificado una corrida 
de toros en la nueva y bonita plaza de este pue-
blo, con motivo de la féria que se celebra en estos 
dias. 
A las cuatro y media ooupó el palco presidencial 
el teniente alcalde D. Cecilio Garay, y acto continuo 
rompió la música,aunque la cuadrilla no salió has-
ta trascurrido un buen rato por hallarse el calle-
jón cuajado de espectadores que no tenian donde 
colocarse, pues había un lleno más que completo. 
Hecho el paseo y dejado los capotes de lujo en la 
meseta del toril, dieron suelta al primero, que 
pertenecía, como los restantes, á D. Antonio Car-
rasco. 
Era retinto oscuro, cornialto y algo playeros 
EL TOREO. 
tomó igual nümero de varas que cada uno de sus 
hermanos, esto es, cuatro, correspondiendo dos á 
Gaceta que cayó y perdió.un caballo, éigual núme-
ro á Manolo con dos caídas y penco muerto. El 
bicíio se coló' suelto una yez á Miguelito dándole 
una eaida y matándole el penco. • < ' 
Mateito colgó dos pares al relance librándose 
de un arranque del toro, gracias á Manolin, y Luis 
García (Villaverde) uno al cuarteo, para que el pa-
dre de este acabara con Vibaro (que así se llama-
ba el toro), después de cuatro naturales y dos con 
la derecha, ele un volapié contrario, embraguetán-
dose y oyendo palmas. El toro se echó y Germán 
lo levantó á la primera acostándose al tercer 
£o1P%Í!EÍ 'O 
Con la divisa clavada en la frente salió dispara-
do el segundo, retinto claro, rebarbo, como ios si-
guientes, y cornalón además. El Toledano le sacu-
dió cinco verónicas bastante movidas. Z a f r e ñ o 
aceptó dos varas de Gaceta que cayó una vez, y 
dos también de Manolo que cayó al descubierto y 
perdió un potro. Este picador, á cuyo quite estu-
vo el Toledano, sufrió una colada del toro, al cual 
pusieron un par al cuarteo y medio al relance 
Manolin, y Anselmo Moreno medio en la misma 
forma. 
Gregorio Alonso (Toledano]), que vestía mo-
rado y plata, al ternó con cuatro naturales, dos 
con. la derecha y tres por alto, todo lo siguiente: 
una baja desde largo tomando el olivo; una corta 
en las tablas tomando el olivo también; una tan 
corta como tendida volviendo la cara; una corta 
tendida y baja en las tablas; un intento de desca-
bello. Sonó él clarín y echóse él toro rompiendo la 
música antes de que Germán lo rematara, lo cual 
hizo á la tercera. 
Retinto claro era el tercero, llamado M i r a r i d i -
lio, el cual tomó una vara de Manolo y tres de Gps, 
que cayó por querer coger la divisa. Este toro 
ma tó el caballo de Gaceta, después qjie el pieadór 
se había desmontado. Suarez, el hijo de su padre, 
hizo una salida falsa, metió los brazos y no clavó 
nada; puso medio par al relance, volvió á meter 
los brazos y pinchó al toro en la frente; y los me-
tió nuevamente quedándose con los palos en la 
mano; Marquina puso un par desigual al relance. 
Villaverde (que si no lo he dicho antes lo digo 
ahora, lucia, traje azul y oro), pasó al toro tres 
veces al natural, una con la derecha, tros por alto 
y dos de pecho, para un pinchazo á volapié,' aca-
bando con el toro de una corta aprovechando, pre-
cedida de tres naturales, dos con la diestra, dos por 
alto y uno de pecho. Germán Suarez á la tercera. 
Redondo se llamaba el cuarto, retinto oscuro y 
de piés. Intentó saltar por el 8, no tomó ninguna 
vara y recibió de Luis García dos pares de fuego 
al relance y otro ídem idem de Mateito. 
El Toledano propinó al toro todo lo siguiente: 
diez naturales, tres con la derecha, dos de pecho, 
uno én redondo, un pinchazo en hueso; una com-
traria baja y atravesada saliendo la punta del es-
toque; un volapié hondo en su sitio, un intento de 
descabello; é t r a estocada atravesada saliendo tam-
bién la punta- del estoque, cayendo el toro des-
p u é s de dos volapiés tendidos. El diestro fué sil-
bado. 
Abierta nuevamente la puerta del chiquero, no 
salió el toro; abrieron otra y tampoco salió'(silba)_. 
Abrieron-otra vez y salió disparado un eornüpeto 
castaño albardado, que corriendo tras de Ansel-
mo, se metió oh él callejón por un gran boquete 
que abrió en la barrera frente al tendido ntím. 4. 
Dentro del callejón, el bicho metió la cabeza á l 
diestro, sacando este rotas la chaquetilla y la t^-
Jega, y lastimados la nariz y el lábio. Este toro, 
que se coló suelto á Gos y Manolo, tomó una vara 
del primero y dos del segundo, aceptando además 
otra de Miguelito. Soberbio, que así se llamaba el 
toro, saltó por el tendido ndm. 2 después de la se-
gunda vara de Ortega, y rompió un trozo de valla, 
intentando saltar por el 6 antes do que Moreno 
le pusiera dos pares desiguales al relance, des-
pués de: los cuales intentó saltar dos veces por 
el 2, lográndolo por el 7, después de haber recibi-
do un par, cuarteando de Manolin. 
Cuando Villaverde tomó los trastos, Remigio 
Frutos (Ojitos) pidió permiso para matar el toro, y 
negado que le fué, Vicente recetó al toro lo que 
sigue: un pinchazo á volapié, otro id . bueno, una 
estocada .corta y atravesada con un volapié i d . ; un 
volapié aprovechando, otro delantero y dos inten-
tos de descabello, alternando con todo esto pnce 
pases con la derecha. So5gr5ío en el último tercio 
intentó saltar por el 4, 5 y 7, efectuándolo por el 5 
una vez, que saltó tras de Villaverde. 
El sexto, quo se llamaba Chaparro, erá castaño 
albardado y rebarbo. Se coló suelto á Manolo, 
dándole una caída. Recibió cuatro varas dé Migue-
Lto, par y medio de banderillas al relance de Mar-
quina y medio en igual forma de Suarez. El To-
ledano acabó con el toro después de un pase 
natural y tres con la derecha, de un volapié con-
trario, acostándose en la cuna y saliendo trompi-
cado. El diestro escuchó muchos aplausos. 
, RESUMEN. ' 
El ganado aceptable. Villaverde fresco en la 
muerte de sus toros. El Toledano, desgraciado en 
sus dos primeros y muy bueno en su tercero. De 
los picadores, no sobresalió ninguno. Dé los ban-
derilleros, Manolin y Luis García (Villaverde); los 
demás regulares, á excepción de Germán Suarez, 
que estuvo desgraciado poniendo palos y. fatal con 
la puntilla. El servicio de plaza malo. El piso del 
redondel detestable.y la barrera de cartulina. 
Kn Adra (Almería) se está construyendo 
una plaza de toros, toda de madera, y se 
inaugurará el 7 del próximo Setiembre, 
estoqueando en esta corr ida y en la siguien-
te que tendrá lugar el 9, el diestro Sánchez 
Laborda. Y 
También tiene contratadas el diestro 
Sánchez Laborda las corridas que se veri-
ficarán en los días 13, 14 y 15 de Setiem-
bre próximo, en Bollullos del Condado 
(Huelva). 
En los dias 12 y 13 del próximo torea-
rán en Salamanca los diestros Lagartijo y 
Felipe García. 
El ganado lidiado en las cuatro corridas 
yerificadas en Bilbao en los dias 22, 23, 
25 y 26 del corriente mes, no ha- satisfe-
cho á los aficionaaos, excepción hecha de 
los toros de Adalid lidiados en la última 
corrida, que fueron buenos en general. 
Con este motivo los espadas Lagartijo y 
Cara-ancha han trabajado mucho y sin 
lucimiento. La empresa se lamenta de que, 
habieudo pagado los toros á un precio 
muy subido, la bravura del ganado no 
haya correspondido á las esperanzas y de-
seos de todos los aficionados bilbaínos. 
Ayer no pudo torear en San Sebastian 
el espada Salvador Sánchez (Frascuelo), 
por no permitirlo su estado de salud. 
El sábado fué reconocido por el Doctor 
Encinas, y según su dictámen parece que 
el diestro tiene fracturada una costilla. 
Felipe García, que fué avisado por te-
légrafo, habrá toreado ayer en aquel pun-
to en vez de Frascuelo. 
Ayer se habrá celebrado en el Puerto 
de! Santa María una novillada, en la que 
se estocpiearian los toros desechados para 
la corrida del 22. 
La corrida anunciada para el dia 22 en 
el Puerto de Santa María, hubo de sus-
penderse, porque de los ocho toros pro-
cedentes de dos ganaderfeisf"'!̂ ^ ia'éím^re-
sa presentó al reconocimiento, sólo'cíós 
pudieron 4ecjararse útiles para la lidia. 
En vista de que el alcalde habia des-
echado seis de los ocho toros presentados, 
la empresa manifestó á la autoridad que 
no podía presentar otro ganado para que 
la corrida se celerara.el 22, y el alcalde 
la ha impuesto 20.000 rs. de multa por 
faltar al compromiso • contraído, y obliga-
do además á devolver el importe dé sus 
localidades á los abonados. . ' 
Las cuadrillas, por su parte, tanibien 
han reclamado el importe de sus contra-
tas, y el Sr. Bartolo ha tenido que satis» 
facerlo. 
Conque en pocos días ha sufrido la em-
presa universal del Sr. Bartolo unos cuan-
tos descalabros; el de Cádiz,; Badajoz, el 
Puerto, y quien sabe los que sufrirá toda-
vía, si no se enmienda de sus errores, 
-loq \ piona íjs .ODÍI^O tQsevíjcf mj ovslo 
Si Frascuelo no torea en Zaragoza, como 
esfeási seguro, el diestro que le sustituirá 
será José Campos (Cara-ancha). 
La plaza de los Campos Elíseos ha sido 
cerrada para dar corridas de toretes, no 
por voluntad de sus dueños, sino por dis-
posición del Gobernador. 
La medida nos parece poco acertada; 
en primer lugar porque no se debe privar 
á vfQ. propietario de los naturales rendi-
mientos que deben producirle las cuantio-
sas sumas empleadas en construir el edi-
ficio, y en segundo porque la plaza de los 
Campos, viene sirviendo de escuela á mu-
chos jóvenes que se dedican á la tauro-
maquia. 
Más lógico era suprimir la última parte 
de las corridas de novillos que se verifi-
can en la plaza de Madrid, donde raro es 
el día que no ocurren desgracias, y más 
lógico también el prohibir las muchas no-
villadas que tienen lugar en los pueblos 
de la provincia, de donde continuamente 
recibimos noticias de multitud de des-
gracias. 
Las corridas de los Campos Elíseos 
siempre están dirigidas por diestros de 
más ó ménos reputación, y los noveles l i -
diadores siempre se ven auxiliados por al-
guna persona inteligente. 
Hoy torea en la plaza de Santander el 
espada José Campos (Cara-ancha), e c n o * 
ÍRVICÍO PARTICULAR DE «EL TOREO», 
» Toro 28. 
El ganado regular. Gara-ancha y Angel 
Pastor bien. 
De la corrida de ayer ño tenemos noti-
cias, ignorando si se habrá celebrado. 
Z a f r a 2 9 , 
Eí ganado de p. Anastasio Martin, re-
gular. Chicorro desgraciado. Gallito bien. 
Han muerto 8 caballos. AT 
Saiería de «El Toreo.» 
En la adminis t ración de este periódico se hallac 
de venta, al preeio de dos rs. cada uno, retrato® 
de los espadas . 
MANUEL DOMINGUEZ. 
RAFAEL MOLINA {Lagar t i jo) . 
FRANCISCO ARJONA (Curr i to) . 
SALVADOR SANCHEZ (Frascuelo). 
JOSE GAMPQS (Cara-ancha). 
DATOS PARA ESCRIBIR LA HISTORIA DE LAS ganaderías bravas de España, por un aficio-
nado.—Este pequeño libro, que ha obtenido gran 
lavor del público, contiene gran n ú m e r o de datos 
de la mayor parte de las ganaderías que existen y 
han existido, así como las cogidas más importan-
tes que han ocasionado los más renombrados 
toros. 
Véndese á 2 rs. en Madrid y 3 en Provincias, 
franco de porte, dirigiendo sus pedidos áes ta ad-
ministración, calle de la Palma alta, n ú m . o £ 9 
Madrid. _ 
í m p . de P. Nuñez, Palma Alta, 32. 
